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A través del título podría erecerse que 
esta nota habría de tratar de preferencia, 
las aventuras guerreras en que debió in- 
tervenir, en el Rio de la Plata, el capitán 
del ejército francés don Adolfo D'Hastrel, 
quien, entre otras cosas, tuvo encargo de 
nuestro gobierno, producida la invasión 
del territorio Oriental por el ejército del 
general Echagúec, de fortificar con toda 
premura la Ciudad de Montevideo. 
Dejaremos para un número próximo to- 
do cuanto se refiera al militar, y al mari- 
no, sus actividades y sus andanzas, incor- 
porado a la famosa intervención de las es- 
cuadras inglesa y francesa, y a todo sque- 
llo que entre en el terreno histórico 
Hoy, en cambio, nos proponemos despo- 
jarlo de su uniforme de reglamento, para 
mostrarlo con su larga túnica de urtista, 
munido de paleta, colores y pinceles 
Acompañamos esta nota con solo una 
parte de su colección de Kauchos, donde 
D"Hastrel se revela observador profundo 
de nuestras cosas típicas, y un verdadero 
artista, en ln proporción, en el detalle, en 
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GAUCHO DE CONDOBA 


GAUCHO ACACDALADO, CON 
LUJOSO CHIRIPA DE TERCIO- 
PELO 


Gauchos del 


la composición y en el color 

Esos dibujos bastarian, por si solos, pu 
consagrarlo, considerados en forma ser 
ral, Pero ño se trata aquí de jugar 
técnica (supongamos que ellos sean Vol 


10508) sino colocáandonos en el terreno 
de ln tradición, ver en cada uno de esos 
trabajos, todo lo que puede y debe intere- 
surnos: All está de manifiesto la evoca- 
wlón del gaucho, personaje legendario vin- 
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A 
:4 0 4 


culado a toda nuestra historia, sus usos, 
+ indumentaria, sus costumbres, que el 
pintor debe haber presenciado desde 1830, 
en que fué nuestro huésped 

Observemos en esas producciones el 
acopio de detalles, y el alto valor docu- 
mental que hoy podemos admirar, a casi 
100 años de distancia. 

Todo en sus dibujos señala un marcado 
carácter evocativo, Todos los gauchos que 
el militar inquieto fué viendo en sus con- 
línuos viajes, eran para él un nuevo moti- 
vo a explotar, y a cada uno de ellos, que 
miraba con ojos expertos, le encontraba 
una particularidad característica que se 
apresuraba a trazar en el papel. 

El conjunto de sus obras deja la impre- 
sión de que D'Hastrel pintaba convencido 
de la importancia que aquellas tendrían 
para laz generaciones subsiguientes. 

Y así fué que el militar artista se hizo 
en el Río de la Plata el verdadero pintor 
de gauchos, pues, aparte de los que hoy 
acompañan esta nota, quedan todavía una 
buena cantidad, dispersos en colecciones 
y museos, lo que permite pensar que ese 
tema de los gauchos le era un poderoso 
motivo de atracción. 
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H de negro, de azul y de verde, Grock el principe «e 
la risa acaba de quitarse la máscara de * lown”. Con su- 
mo cuidado ha guardado las prendas de payaso en un baúl 

otros baules uno uy cien ya están encerrados sus 


raros y funtásticos instrumentos musicales, 


Grock se va 


sus decorados y 
ya está dentro de su traje de call y 
como se quisiera quilarse de encima hasta el recuerdo de su 
ispecto de lians- 
todos los dias, puro el pusaporte y el 
correo, para los bancos y las oficinas públicas, 
Adriano WeHuack 

El principe de la risa ha vuelto a ser el señor de “Villa 
Blunca" donde ya no lo al anzarán los aplausos, la simpa- 
tia del público y las carcajadas de los chiquilines. Dice que 
necesita mucha paz, mucha tranquilidad. Está cansado. Aun- 
que ho tenga todavía cincuenta y un año yu tiene casi ocho 
lustros de trabajo, ocho lustros de carrera artística desarro- 
Hada en el periodo más dinámico de la historia del mundo. 

Pura las rípidas metanórfosis de la 


' 
utiles 


payaso sacude 


los hombros. Se va y se 
formá para la vida de 
carnet del 


en el señor 


vida y del pensa- 


miento, desde el fin del siglo pasado hasta hoy, también el 
artista Glown ha necesitado tener una enorme ductibili- 
din Pambién él ha tenido que hacer un esfuerzo litáni- 


Co pura hacer reír y las muchedumbres de la trágica épocu 


y de la era de todos los fermentos 


Grock logró hacerlas reir, 
Escritores y 


poetas escribieron sus me jores elogios Gus- 
lave Frejaville, por ejemplo, dijo 
La creación de Grock, es, desde luego, poética. Grock 


da a su personaje 


uña dulzura maravillosa, una especie de 
extosis musical, 


Fodo 


del bailarín, del «jon- 


atravesudo por rel unpagos de alegría 
lo restante es oficio, sintesis ltéchicis 
Mleur>, del yirtuoso de Instrumentos musicales, del 
ncróbata, del cantante cómico, del comediante y ¿de qué 
más? Supongan ustedes que todos estos elementos se hallen 
reunidos en un solo hombre: todavía no tendrán a Grock 
aun quedaria por amalgamarlos y crear un «tipos» Un perso- 
Naje inolvidable, humano y sencillo, viviente, pero dentro de 
una atmósfera de ensueño, familiar y lejano a la vez, con un 
corazón de artista oculto tras la ridicula bols 
que su cuerpo fantástico parece 


muchos 


a de payaso en 
que nada; de pronto lo ovire- 
Mos arrancar de la «Filarmónica> unas claras gotas de emo- 
ción que perfumarán la atmósfera del teatro como gotas de 
una esencia preciosa y embrujard raro sortilegio cuvo 
efecto es hacer arder los ojos con unas incomprensibles mu- 


has de Morar. Pero abora Grock quiere descansar 
Vea usted — me dice en su hermosa «+villa> de Oneglio 
Villa Blanca» — aún no sé $1 me retiraré definitivamente 


del teatro, «Forse che si, forse che nou» Estoy cansado de 
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viajar. Quiero dedicarme un poco a mi familia y ter- 
minar la construcción de esta casa. Hice reir al mun- 
do entero, abora quisiera sonreir yo, en poz. He re- 
nunciado, pues, a una larga gira por Rusia y el Orien 
te, pero no be renunciado a ser Grock.,.. Agqtu, mien- 
tras observo el trabajo de los albañiles, ustoy ter 
mínando de escribir mis memorias 


que mí amigo 
Behrens vierte elegantemente al alemán y que la 
“Munchner  IMustricrteo Presse» está publicando. 


Dentro de pocos días terminaré el «escenario, de 
un film hablado, cantado y musical cuyas palabras, 
músicas, orquestación y decorados pensé y escribi 
yO... y que el próximo mes filmaré en Berlín. De 
modo que, abandonando para siempre el teatro, ten- 
dré la suerte de poder dejar un recuerdo por cierto 
más eficaz que los de mis antiguos predecesores, 
quienes sólo podían dejar unas fotografias amarillen- 
las, mudas y sobre todo inexpresivas, porque nuestro 
arte es movimiento y torbellinos de emociones 

—¿Cómo se títulará su film? 

—A4Grock», Nada más. Lo haré en alemán, en 
francés y en inglés con muchas palabras y frases en 
italiano... No, no, espere... tomemos cerveza 
luego visitaremos mi casa. 

De líneas grandiosas, en lo alto de una colina, 
rojiza y con decoraciones de tonalidades azules, la 
casa de Grock tiene algo teatral: en sus lineas capri- 
chosas se advierte el espiritu de su dueño. 

—Mire, mire que bien construida!... ¡Que mu- 
ros! He aquí el comedor, el salón, el bar, el vestíbu- 
lo, los baños, nuestros departamentos y los de los 
huéspedes, 

Ahora Grock deja de ser Grock. Me mira, satis- 
techo. Detrás de sus anteojos redondos sonrien, al- 
go melancólicos, sus ojos de color castaño. 

—AMá, en la fuente luminosa, tendré mis tru- 
chas. En la gran pileta ya hay tencas y carpas y 
una enorme cantidad de peces colorados... Pero, 
¿usted desea saber algo de mi vida de teatro? 

—Estudié un número acrobático y viajé, Tal vez 
me formé completamente en ese periodo. Viajé por 
Europa basta que por fin Megué a Paris. Medrano 
me contrató. Luego hubo una desacertada unión con 
Antonet. Nos separamos y yo me ful a Londres don- 
de por fin encontré al compañero ideal. Mi ruta es- 
taba marcada. 

—¿Qué paises recuerda usted con_más cariño? 

—Todos. Estuve catorce años 'en Inglaterra. 
¡No me dejaban salir más! Los ingleses decian que 
soy inglés y que nací en Suiza por equivocación. Me 
acuerdo con mucho placer de América donde me lla- 
maban el clown para chicos de ocho a ochenta años. 

—¿Cuántos idiomas habla usted? 

—Muchos... 

—Dónde busca usted Jos elementos de su comi- 
cidad? 

—¡Es dificil decirlo! En todas partes. En la <co- 
casserie» imprevista de los casos de la vida, en la 


GHOCK 


ACOMPAÑADO % 


INTERPRETES 


o A SÁ - — 


esfomatura, a veces conmovedora, de 
contratiempo. Por esto quiero escribir 
mismo la música que luego ejecuto. 
música es testado de alma? y hay que 


delarla sobre mi mismo, sobre mi Mesta... 
¿No añora al público? 4 
A veces; ¡pero disfroto de 


tranquilidad! Trabajo en casa, bayo el € 
pintero, el berrero, el mesónica, el f 
sralo y estoy contento, Es clerta 
de vez en cuando tengo añoranzas... 
Mire; éste es el cuadro de los interrupto o 
res Y me enseña un cuadro con unos 
sesenta interruptores eléctricos. 
Desde aquí distribuyo la corriente pa 
ra todo el jardín, Hay muchos centen 
de lamparitas de todos los colores sin con: 
tar los focos de la fuente luminosa. 
noche hacen un efecto fantástico. 
Tiene usted que volver para ver. Nu 
habia mucha agua y tuve que hacer tres 
poros. ¿Quiere ver mis nutos? 
—luw siento pero es tarde: 
tomar el tren. 
Entonces tome otro vaso de Corvera, 
Grock me acompaña hasta el auto gq 
me Hevará n la estación, — Saludos, 
Un perro, negro y feo, ladra. Grock lo 
lira una piedra. El perro se aleja y luego 
vuelve a acercarse ladrando 
—Ladra porque mi perro es más fuert 
que él y siempre lo vence, Por eso le sm 
antipático.., 
Lise perro es el único ser del mundo q 
desaprueba a Grock. 
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Indicamos a nuestros lectores 
A uso de una loción muy eficaz 
y completamente inofensiva, 
pues no se trata de tinturas ni 
Hieñidos con substancias peligro- , ' , 
ms; nos referimos a la Loción SITAS 
Mon Amour, preparado que re- 
Frsomendamos muy especialmente 
por sus buenos resultados, 5a- 
bemos que la Farmacia Rey, 25 
le Mayo 387, tiene ese prepara- 
do y es de muy poco precio. 
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sub lio un ja 1 
d ' quince años “41 
desenvuelto Entretanto tendrá 
usted que tolerar 1 wnpañía 
Framt >xultel trató de decir 
rl portuno que halagara a la 
sobrina sin perjuicio de la tí 
que 1 tardaría en Hegar Peri 
y ponía en duda que esa 
visitas formales a una serie de 
per na totalmente extrabdas 
ontribuyseran mucho a la cura 
de reposo nervioso a que se ha 
bla propuesto someters 
Ya sé lo que ha de pasar 
balnale dicho su hermana cuan 
do preparaba el viaje a ese retil 
rural te eniterrarós en un 
Fincóon y te quedarás los dias sin 
bablar con un solo ser viviénte 
Al fin has de volver con lo 
Dervios peor que antes. Poro ti 
laré cartas de presentación pa 


fa cierta gente que conorco por 
*MHá. En cuanto recuerdo, algu 
nas de esas personas eran muy 
imables 

Framton «se preguntaba sí la 

hora de Sapplaton en cuya ca- 
ta se encontraba con una carta 
de presentación entraría en la 
categoria de "las personas muy 
umables 

¿L.Onoce mucha gente por 

aqui? —preguntó la sobrina lue 
RO de juzgar, sin duda, que ha- 
bía transcurrido suficiente tiem- 
po de comunión silenciosa 
Ni a un alma respondió 
Frumton Mi hermana, como 
usted sabe, pasó aquí uno tem- 
porada, en la casa del rector, 
hace unos cuatro años y me dió 
cartas de presentación para al 
funos vecinos 

Dijo esto último con un año- 
mo de disgusto 

¿De modo que usted no co- 


É P y 
noce a mi tía? prosiguió la hs 


joven, con desenvoltura. 

Lo único que sé de ella « e 
u nombre y su dirección, ad- ' > 
mbHho el visitante Y se puso a Pe 


LA PUERTA 
ADIRRTA, 


pensar si esa señora Sappleton era casada o viuda. 


Algo indefinible en la habitación parecia sugerir 

que allí vivia un hombre 

Su tragedia ocurrió hace precisamente tres 
unos, «— dijo la niña Meses después de haber 
estado en el pueblo su hermana de usted, 

¿Su tragedia? — preguntó Framton. Una tra- 
Kedia parecía fuera de lugar en ese apacible rin- 
cón campesino. 

Quizás le cause a usted alguna extrañeza que 
esa puerta vidriera permanezca abierta en un día 
de otoño, continuó la sobrina, señalando una 
amplia puerta vidriera que daba al campo. 

—En realidad la de hoy es una tarde tibia, — 
ubservó Framton. — ¿Acaso esa puerta tiene al- 
go que ver con la tragedia? : 

Un día, hace tres años, salieron por esa puerta, 
para 10 a cazar, el marido y dos hermanos menores 
de mí tía. Jamás regresaron. Al cruzar la hondo- 
nada para llegar a un sitio de acecho favorito, los 
tres se hundieron en un tremedal. Fué en ese ve- 
rano muy lluvioso, ¿recuerda usted?, cuando mu- 
chos lugares, siempre firmes y seguros para el 
tránsito se convirtieron en ciénagas dificiles de 
distinguir. Sus cuerpos no fueron nunca encontra- 
dos. Y en esto está quizás lo más patético. — El 
acento de la niña, seguro y decidido hasta este pun- 
to de su relato, volvióse de pronto trémulo y en- 
trecortado por la emoción. — Mi pobre tía está 
convencida de que los tres volverán algún día, los 
tres y el perrito que los acompañaba y que pere- 
ció con ellos. Cree que volverán y entrarán por 
ésa puerta vidriera como solían hacerlo todos los 
días. Por eso la puerta queda siempre abierta has- 
ta el anochecer. Mi pobre tía me ba contado mu- 
chas veces cómo salieron el día fatal: su marido 
con el impermeable blanco al brazo y Ronnie, su 
Hermano menor, canturreando “Bertie, Bertie, ¿por 
qué brincas?”, como acostumbraba por broma, 
pues ella decía que esa canción le irrítaba los ner- 
vios. Y Je aseguro, señor, que a veces, en tardes 
Iranguilas y silenciosas como ésta, cuando se acer- 
ca la noche, me estremece no sé qué presentimien- 
to de que los veré aparecer y entrar por esa puer- 
ta 
A Y calló, mirando hacia la puerta vidriera con li- 


Kera expresión de susto. Ciertamente fué un uil- 
vio para Framton que en ese momento la tía en- 
trara en la habitación, profiriendo efusivas discul- 
pas por haber hecho esperar tanto a su visitante 

Supongo que Vera lo ha entretenido con su 
charla — dijo la señora. 

—Llierto, señora, Es una joven muy interesan- 
te — respondió Framton. 

—¿No le molesta que esa puerta vidriera que- 
de abierta? — dijo vivamente la señora.— Mi ma- 
rido y mis hermanos que han ido u cazar, lega 
rán de un momento u otro y siempre vienen por 
ese lado. Han pasado todo el día en el bañado y 
es de imaginar cómo han de traer el calzado y el 
desastre de mis pobres alfombras si entraran por 
la otra puerta. Los hombres son muy descuidados. 

Y siguió charlando animadamente acerca de la 
caza, de la escasez de aves y de la probable abun- 
dancia de patos silvestres para el invierno. Para 
Framton esa conversación superficial resultaba 
sencillamente horrible. Hizo un esfuerzo, que sólo 
en parte logró su objeto, para llevar la conversn- 
ción a un tema menos tétrico, Se daba cuenta de 
que la señora le concedía apenas un fragmento de 
su atención, pues, su mirada se apartaba de él a 
cada momento para dirigirse hacia la puerta abicr- 


ta y la campiña. En verdad, había sido una coin. 
cidencia infortunada la de su visita en ese aniver- 
sario trágico, 

—Los médicos me han recomendado reposo com 
pleto. Insistieron en que evitara toda excitación 
mental, así como todo ejercicio físico violento 
ununció Framton, que alentaba esa difundida ¡lu- 
sión de que personas totalmente Cxtrañas, o co 
nocidos ocasionales, se interesan ávidamente por 
los menores detalles de las dolencias de uno, su 
causa y su cura. — Pero en cuanto a la dieta no 
están de acuerdo, — continuó. 

—¿No? — dijo la señora de Sappleton con un 
tono de voz que evidentemente delataba su esfuer- 
z0 por reemplazar a un bostezo a último momento 
De pronto, irguió un poco la cabeza como en uler- 
lu atención, pero no para lo que decía Framton 
¡Ah vienen! ¡Al fint — exclanjó— a tiempo para 
el té ¡y embarrados basta los ojos! 
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Framton se estremeció ligeramente y volvióse un 


poco hacía la joven con una mirada de entendi. * 


miento y simpatia. La Joven, inmóvil, miraba, di 
latados los ojos, con expresión de horror hacia lu 
puerta abierta. Tras un escalofrío, Framton uró 
rábidamente en su asiento y miró en la misma di- 
rección, 

En la penumbra crepuscular tres formas huma: 
Das cruzaban el campo avanzando hacía la casa 
Las tres llevaban escopetas bajo el brazo y una de 
ellas tenía, echado sobre el hombro, un impermen- 
ble blanco. Las seguía, cansadamente, un sibueso 
Pequeño. Acercábanse sin ruido; de pronto, una 
ronca voz de mozo entonó una canción: “Bertle, 
Bertie, ¿por qué brincas?” 

Framton se abalanzó para aferrar su sombrero y 
su bastón. La puerta principa, el camino enarena- 
do y la puerta del jardin fueron jalones casi simul 
táneos en su precipitada fuga. En la carretera, un 
ciclista que venía en sentido contrario se echó so. 
bre el cerco de plantas bara evitar un choque in 
minente., 

—Ya estamos de vuelta, querida — dijo, al llegar 
a la puerta vidriera el hombre que llevaba el im. 
permeable blanco, — Con mucho barro, pero ensí 
todo seco. ¿Quién es ése que al vernos salió +0. 
rríendo como un endemoniado? 

—Un hombre curiosísimo, un tal Nuttel — con 
testó la señora Sappleton, — no hacía más que ha- 
blarme de su enfermedad, y al ver llegar a ustedes 
ve puso en pie de un salto y salió corriendo, sin 
una palabra de disculpa, ni siquiera decir adiós 
Uno diría que vió fantasmas, 

—SUpongo que fué por el perrito — dijo tran. 
quilamente la sobrina. — Me dijo que los perros le 
causaban verdadero horror. Una vez fué persegui- 
do no sé en qué punto a orillas del Ganges por una 
manada de perros salvajes; tuvo que refugiarse en 
un cementerio y pasó la noche en el fondo de unu 
fosa, en cuyo borde los feroces animales rechina. 
ban los dientes, aullaban, a2mebazaban precipitar- 
se. Algo como para desquiciar los nervios 4 cunl. 
quiera, 

Evidentemente, el cuento sedsacional ¡1 minuto 
ern la especialidad de la joven, 
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DAVIA IMPUELSADA POR AQUEL ES- 
FUERZO DE LOS GOBIERNOS COMUNA- 
LES. 


EN LAS NOTAS OOMPLEMENTANIAS 
SE APRECIAN LAS EDIFICACIONES KN 
LOS DEPOSITOS PÓRTUAMIOS, Y UNA 
VISTA AENEA DE LA PARTE NOROESTE 
DE LA CTUDAD 
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La aparición de Marcel Pagnol en el 
elnematógralo no ha sido ciertamente — 
al menos 4 la distancia y por el eco eríti- 
co— ni tan ruidosa ni tan sensacional co- 
mo su aparición en el teatro. Y es intere- 
sable destacar el hecho que, agregado a 
otros de igual significación y que involu- 
eran el ingreso a la pantalla de firmas tea- 
trules ilustres como Inx de Pirandello, Mul- 
nar, Martinez Sierra, etc., vendrían a cons- 
litubr precisamente la base de ciertas con- 
eluslones del mismo Pagnol en una polé- 
mica que sostuvo con amigos, enemigos, 
críticos y colegas acerca del cine y del 
testro 

Su conclusión decisiva después de una 
exposición de motivos a la que nos refe- 
riremos enseguida, es que así como el film 
mudo — muerto definitivamente — era el 
arte de fijar y difundir la pantomima, el 
film parlante es el arte de fijar y difundir 
el teatro y que corresponde al film par- 


lante, por sus recursos nuevos, la tarea de , 


“reinventar” el teatro, 

Esta idea de Pagnol sobre la íntima re- 
lación familiar entre el teatro y el cine 
hablado encontraría un apoyo en el hecho 
a que nós referimos antes acerca de lo 
poco raidosa que hn resultado en general 
la aparición de las grandes firmas teatra- 
les en la pantalla. Teatro y cine hablado 
serían nada más que modalidades distin- 
las de una misma cosa, representaciones 
sólo técnicamente distantes, del mismo 
asunto, de idéntica creación. 

El problema no es sin embargo tan es- 
queméticamente simplista, Tiene otros 
bemoles. Y ha sido motivo de una polé- 
mica que, a falta de una novedad artísti- 
ca, plástica, técnicá, que señalara la lle- 
gada de Pagnol a los “sets” ha servido pa- 
ra que el autor de Jazz no pase desaper- 
eibido al filmar su obra. 

La polémica se abrió porque Pagnol afir- 
mó en una publicación que el cine mudo 
habla muerto y que el teatro estaba en 
agonia. La primera afirmación no provo- 
có resistencias, pero la segunda, al pro- 
venir de un autor que se enriquecía en 
*so0s momento gracias a su teatro, debía 
provocar lógico revuelo, Pagnol no se hi- 
20 rogar para aclarar su verdadero pensa- 
miento. Lo hizo en una revista cinema- 
logrófica que él había fundado bajo la de- 
sígnación de “Cuadernos del Cine”. Decía: 


"Un arte, para realizar sus obras y pa- 
ra difundirlas. necesita ser alimentado por 
nn comercio: hace falta gente que compre 
libros, cuadros, estatuas, localidades de tea- 
tro o de cine. Para dar gusto a los idea- 
listas digamos que ese comercio es el gua- 
no que nutre la Nor. Pero la prosperidad 
de ese comercio es indispensable para el 
brillo, para el vigor, la difusión de cual- 
quier arte. 

Cuando yo escribo: “lo mudo está muer- 
to, el teatro está en agonía” yo quiero de- 
cir que el comercio que nutria lo mudo es- 
lá muerto y que el comercio del teatro es- 
tá casi en quiebra. En lugar de esos dos 
comercios ha nacido el comercio del film 
parlante que ha devorado a los otros dos”. 


— — UNA HERENCIA IMPOSIBLE — — 


GNOL se rebela contra la idea que el 

cine hablado sea sencillamente una he- 
rencia dejada por el cine mundo. Y en 
su exposición de ideas al respecto ha tra- 
tado de definir los principios de un arte 
nuevo que denomina “cinematurgia” y que 
hace tabla rasa con todos los films par- 
lantes realizados hasta el momento revo- 
lucionario en que aparecen sus ideas, sus 
convicciones, sus propósitos de lucha en 
el campo cinematográfico Dice: 

“El film parlante, en su origen, fué con- 
siderado contra toda lógica, como un per- 
feccionamiento del film mudo. Este error 
tenía varias esusas. El nuevo arte empe- 
zaba por llamarse “film parlante”, lo que 
ya lo relacionaba con el séptimo arte. En 
seguida utilizaba todos los aparatos, todos 
los descubrimientos físicos o quimicos que 
habían permitido la fabricación del cine 
mudo: cámaras, películas, laboratorios, 
aparatos de proyección, pantallas, etc. A 


causa de esta identidad de medios de pro- 
ducción el “film parlante” resultó pro- 
piedad de los productores de films mu- 
dos. Y lo mismo que conservaban los apa- 
ratos, guardaron el personal, los artistas, 
los escenifiradores del film mudo”. 


Y Pagnol, refiriéndose a la situación que 
se le creaba a los productores de films 
mudos, obligados a adaptarse a las nuevas 
corrientes, a los flamantes gustos del pú- 
blico, a las escenificaciones habladas, ex- 
hibe las murallas chinas con que tropeza- 
ban por falta de adaptación, de sensibili- 
dad para el nuevo arte. Antes que nada, 
el diálogo, verdadero “pont aux anes” del 
teatro, como dice Pagnol, creaba insupe- 
rables dificultades. 


“Sin diálogo, no hay teatro. Yo no quie- 
ro decir que se necesite un gran genio pa- 
ra' escribir diálogos, pero hace falta un 
don especial, como para jugar al billar, o 
p ira representar una comedia, o para ser 
mujer barbuda. Al que no tiene ese don el 


toatro lo rechaza. Así grandes escritores 
como Flaubert, como Balzac, como Renan 
han escrito piezas. Sus piezas eran aburri- 
das, impresentables, indialogables. Y los 
autores del cine mudo que escribieron pa- 
ra el cine hablado tropezaron con la mu- 
ralla china. Y los actores, también. Las 
bellas ingenuas fotogénicas pero iletrudas, 
los astros que un escenificador había des- 
cubierto en la calle o en el honesto aloja- 
miento de su conserje, los hermosos gala- 
nes pescados en los dancings, los nobles 
padres utilizados gracias a su barba, todo 
este personal se hundió de un solo golpe 
apenas tuyo que decir: “Buenos días, se- 
ñora”, . 


PAGNOL CONTRA LOS' ESCENIFICA- 


L autor de “Topaxe” vuelca asi su ver- 
ba agudisima, punzante, Aáustica con- 

tra los escenificadores. Deljifhés de afir- 
mar que, debido a las dificultades del diá- 
logo no se atrevían a hacer films parlan- 
tes y que, debido a los Bustos renovados 
del público ya no podían hacer cine mudo, 
recuerda que inventaron un monstruo: el 
film hablado sin palabras, el film ador- 
nádo de ruidos, de gritos, de Bemidos, pe- 
ro no hablado. Y que explicabah, paro 


Antiguamente solo algunas mu- ; 
jeres privilegiadas podían em- 
plear en su tocador ciertas fór- 
mulas. Hoy, todas las mujeres 
del mundo pueden disfrutar de 
uno de aquellos famosos secre- 
los, la glicerina de almendro que 
es de propiedades maravillosas 
para el cutis. En todas las far- !*2- 


macias pueden conseguirse aho- 
ra frasquitos económicos de 45 
centésimos, legítimos, como tam- 
bién los de mayor tamaño. La 
verdadera glicerina de almen- 

O, que da tersura y rejuvenece 
el cutis no se vende jamás suel- 


== 


justificar «u obra que “eso era sine” sin 
decir que sí su hijo no hablaba era por- 
que los padres no sabían hacerlo hablar. 


“Al fin — continúa Pagnol — apareció 
“Jeun de la Lune”. George Marret, que lo 
hizo, contrató actores de teatro. Y ense- 
guida mil personas de buena voluntad -— 
y del cine — le explicaron por qué su 
film iba al frucaso: tomaba actores de tea- 
tro en lugar de astros y estrellas y —col- 
mo del horror! — los hacia hablar. ¡Ha- 
blar!... Marret continuó su trabajo tran- 
quilamente. Se le llamó loco. Pero 61 diá 
su dinero, su tiempo, su alma. Y realizó 
“Jean de Lune”, El primer film parlan- 
te. No el primero francés, El primero, 
sencillamente”. 


Pero «sus ataques no se detienen aqui 
Hay más humorismo, amargo y agresivo 
en sus exposiciones, Se refiere a los cor- 
tes que hay que hacer en todo diálogo 
teatral para llevarlo al cine y que repre- 


MNMCokeel 


senta casi tres cuartos de hora sobre dos 
horas de texto. Y al considerar qué fina 
sensibilidad, cuánta inteligencia se nece- 
sita para realizar esa tarea, hace notar que, 
wún cuando los cortes estén milagrosa- 


mente bien hechos, siempre aparecerá a 
última hora el escenificador deseoso de 
lustificar su fama y su sueldo y que hará 
otros cortes donde menos haga falta y 
donde mós se desvirtúe la obra. Y este 
crimen contra la belleza, contra la com- 
orensión de la obra no se realiza porque 
el escenificador tenga mala intención, si- 
ho porque casi nunca comprende la nue- 
va manera. Resto náufrago del cine mu- 
do, cortará en cualquier momento la me- 
jor frase, al réplica más decisiva, para co- 
locar un “travelling” o un “panorama” 
que sustituya la palabra cuya intención, 
cuya importancia no se ha acostumbrado 
a considerar 


Fste ataque de Marcel Pagnol a los es- 
ervificadores y a los devotos del “cine 
puro, no ha quedado sin embargo sin res- 
vuesta. Sus adversarios lo han acusado 
de bacer “teatro en conserva”. El contew- 
tó con nuevos argumentos. Y sobre todo 


“con obras. Creó los “Films Marcel Pag- 


nou!”, de los cuales es dueño y director 


Los films “Marcel Pagnol” tienen en su 
“taber varias realizaciones importantes 
que se abrieron con “Fanny” y contínua- 
ron con “Le gendre de M. Poírier”, Leo- 
vold le Bienaimé”, “L'Article 330", etc. 


Pero todo eso no era sino traslado al cine 
de los diálogos ya existentes en el teatro, 
Para que Pagnol pudiera aplicar inte- 
gramente los principios de su “Cinema- 
turgin” debía aparecer en los films “Mar- 
cel Pagnol” una obra escrita especialmen- 
te para el cine, dialogada expresamente 
para el cine. Pagnol concibió ast *Merla- 
ase”, motivo esencial de esta nota y obra 
a la que hemos creido necesario presentar 
con este prólogo informativo acerca del 
nuevo Pagnol, cinematografiado y comba- 
tivo, capaz de darnos obras de extraordi- 
naria belleza si ba de juzgarse por esta 
primera muestra de su “Cinematurgia”, 


“MERLUSSE”, OTRO MAESTRO 
— — MELANCOLICO — — 


GNOL ha elegido para su film otra, fi- 

gura de maestro, No es ya Topaze, da- 
loroso, histigado, engañado hasta que se 
rebela y muestra el oculto resorte de su 
alma aviesa. No es ya Blaise, iluso, afa- 
noso, conquistador de verdades mar»villo- 
Sas, reconstructor de textos perdido; en 
los tiempos y luego decepcionado y már- 
tir de un miraje falso, de un ideal fraca- 
sado. Es otra figura de maestro cuya Jí- 
bea moral no se modífica en la tenue 1e- 
ción del film. Merlusse es en realidad un 
Topaze de la primera época. Contraido a 
su deber que él considera un apostolado, 
ingenuo y severo, «sufrido y solitario e. 
medio del confuso cuadro de uno de 0si, 
internados que Pagnol conoció tan bien 
cuando no era autor ilustre ni millona- 
rio, y que sirven para oscurecer el Jesti- 


no de tantos hombres timidos, Merlusw es 
un maestro más, grave y melancólico, que 
ocupa el friso de las evocaciones de Pag= 
mol. 


El se llama en realidad Blanchard. Por 
qué lo llaman pues "Merlusse”? La expli= 
cación es amargo y quizás un poco “shoc= 
king”. Lo llaman "Merlusse”, (Merluza, 
en español), por cierto perfume agrio y > 
O 2 O 
creido notar los discípulos al noercársele. 
El remoquete le ha quedado como un cas. 


ligo porque él es aparentemente demasia- 
di. severo con los discipulos y éstos no 
pierden ocasión de vengarse, lanzando el 
«rito ofensivo, agobiador, travieso que se 
hu hecho costumbre, desde que están fue- 
ra de su alcance: “Se siente el bacalao!” 

Unas vacaciones de fin de año servirón 
para revelar el alma verdadera de ese 
maestro y para darle a su problema do- 


Pagnot! 


loroso una solución  Hena de 
Aprovechado como slempre por sus cole- 
Mas más cómodos, Merlusse tiene que que- 
darse a vigilar d los discipulos que no ha- 


biendo salido del internado para las va-- 


coco pes, pasarán allí, tristemente, la No- 
che Buena. Se queda ali, en el mismo dor- 
mitorio, con ellos y pasa con ellos esa no- 
che. Y a la mañana siguiente los escola 
res a quienes su familia no lHamó al ho- 
gar, a quienes un problema conyugal en 
su casa no les permite ser figuras gratas 
en el ambiente familiar, los que tienen » 
los suyos lejos, como ese pequeño unam» 
ta, ingenuo y feroz, hijo de un rey des- 


dulzura. 
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tronado y ese chino hermético, apacible y 
triste, todo ese grupo de muchachos aban- 
donados en el peor abandono de todos, 
encuentran al levantarse, con que sus za- 
patos contlenen un regalo para cada uno. 
como sí uba madre, un padre, un ser que- 
rido, se hubiera preocupado en la alta no- 
che de que no les faltara el presente tru- 
dicional. 


Pero alguien ha visto a Merlusse, Y 1 
voz se corre entre los escolares y la vie- 
Ja inquina se trueca en una ternura des- 
bordante, en un afán lleno de remordi- 
miento por demostrarle al maestro que 
ellos han comprendido que su severidad 


era timidez, y que su gesto grave era tris- 
teza y cariño. Y, apresuradamente, juntan 
lo más valioso que tiene cada uno: sellos 
usados, lápices de colores, una lapicera.. 

y lo vuelcan en el zapato de Merlusse. El 
final es naturalmente de una emoción lle- 
na de consuelo. Merlusse será promovido 
a una clase superior y se piden para ¿ 
las codiciadas palmas académicas que To- 
paze sólo logró cuando llegó a ser un sin- 
verglenza. 


— CINEMATURGIA — — 


E ahi la trama de “Merlusse” relata- 

da escuetamente. Agreguemos que 
Pagnol ha colocado junto a esta figura ud- 
mirable, otras que completan y dan carác- 
ler al ambiente escolar, a las viejas y os- 
curas arcadas del internado que tantas 
veces recorrió en su primera época, maes- 
iro inglorioso, el mismo autor. Y digamos 
que, en lo que puede apreciarse por la 
simple lectura del libro, Pagnol ha reali- 
zado, de acuerdo con sus ideas artísticas, 
un diálogo prieto, de literatura elegida se- 
veramente para que ninguna palabra esté 
demás e incomode la acción. Pagnol que 
tiene, como pocos autores, el genio de la 
expresividad y de las situaciones emoti- 
vas. ha logrado, en el más breve diálogo 
posible, encerrar la trama, el dibujo fir- 
me y acabado del protagonista. los trazos 
inconfundibles de cada uno de los mucha- 
echos que aparecen en el primer plano de 
la acción, y de los demás personajes com- 
plementarios, Las notas ilustrativas agre- 
gadas al texto son claras y sugestivas y 
muestran en Pagnol al digno. director de 
sus films. Los cambios escénicos, el mo- 
vimiento de los trastos está hecho con 
uxacto sentido del interés, de la unidad de 
acción, de la sucesiva emoción del tema. 


Hoy hacen furor en París las 
mujeres rubias, pero no todas son 
“legítimas”, Las francesas están 
empleando un método muy ef¡- 
caz y original para cambiar el 
color oscuro del cabello por el 
elaro o rublo dorado: el “méto- 
do de.tres dias", Consiste en 
wplicarse tres yeces seguidas la 
manzanilla Verum (que se en- 
cuentra en las farmacias), pre- 
parada como una loción Luego 


la usan una vez por semana pa 
ra mantener el color descado, 


Por primera vez nos encontramos ante el 
libro de una pieza concebida estrictamen- 
te para el cine y la simplicidad + la efi- 
cacia de los medios de Pagnol no pueden 
menos que-impresionar. 


Los pocos enfoques que nox proporcio- 
nan las fotografías del libro, nos demues- 
tran además que los partidarios del “el- 
ne puro” tendrán muy poco que observar 
al nuevo director desde el punto de vista 
plástico y fotográfico 


Esperemos ahora ver el film. Espere- 
mos que alguien evitará que, como ha ocu- 
rrído con tantas obras francesas de gran 
atracción, sólo nos llegue aquí cuando la 
espectativa se haya calmado con las in- 
yecciones de comentarios, de espectadores: 
más felices que nosotros, 


Julio CAPORALE SCELTA. 
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SA Delacrols, que prosentó cu «a 


l ingrato papel de hóte muirs e) 
' ' imss, Fué ” erdal más q un 
buno revolucionario 4 tradictonall 
hipenitent Claro que «u tradicinaliamno 
ts ra la dogmática de la escuela de Da 
Hi. Iba un poco más lejos y a una fuente 
' bella, y por eso pareció inspirado por 
Il demonto de la Revolución En la Ven 
del Tintoreto y Verond halló «ll sen. 
ucrbhaueto de « tradición A ella hablan 
rocurrido también Hubens y (Oya y lo 
run pluturs ingleses del setocientos, sus 
mad ro Y como esa tradición estaba con 
rubia a bm de tunlns las nuda del mo 
cimiento y actitud del cueor hu mM, y «e 
belle unidad y riqueza en el color 
ucedió que los que babían reducido el arte 
lo Incoloro y a» la rigidez estática e inox 
predra, consideraron a los que Intevtoban 
pira rss a cla como corruptores de las 
1 rte y violudori de la leya meradas de 
la Hielleza Ideal FErnn aertlegos robado 
lol velo de Tanit, Las artes perecerían 
ca Us Manos 
=p auténtico tradicionalismo acarreó a 


Delnecrolx «l anatema de la Academia. + 


de lo ayer dlelsdado para todos 


taba fu 
los hombre y Tos tiempos Y debió sufrir 
a modo los Hempos del Terror Gracia 
je la hognuer ni la gnillotina no fueron 
nanca aldiuminists ada por mMnguna Acatle 
mia de Bellas Artes, Fso le muivó la vida 
poro nada le nivó del continno ataque di- 
fimador que hubo de prolongarse hasta des. 
pu úl D muerte Los grandes sacerdotes 
del arte formulario no tuvieron para (€ un 
momento de perdón por haber renovado el 
arte franc y el curopeo en general y hn- 
ber preparado para el futoro nuevos rum 


vación que trajo al arte Delacroix 


mimo tempo profunda 
Fiéophile Gautier lo ba dicho en palabras 
enciMlas e Incontrovertibles, “Tl y n — es 
lus Benux-Arts en Fnrope, 1885, — 
mt, er Pon 


fué elemental y al 


criba 


lewr et de mouver 


introduit la « 


peut dir qu'il y ramené la pelntore Á sn 
vérltablo mision “ Y un crítico niemán 
que ha esmdlado ragarmente a Delacroix 
prerur que le somos dendores de ensi to- 


conlidades de que 


dos los gérmenes de”) 


huy cura noc la pintura moderna mu» 
Julins Meler Asracte Manet umd elo Kre 


Mie “mtenia que el color ern 


tras Ingre 


ro adobo y realoe de la condición »u 


rior del arte la forma ,s qu sim ola. 


mite podía renllzar =u plenitud de bellesa 
do por la exu 


cu el reposo, Delacrolx, gt 


beoración fastuosa de «a imaginación. om 


mM torbellino de 


MÓ +0 arte proplo conau 
Hamas resplandeciente y eterunmente « 
vulens El arte había restringido «u r 
to bajo la presión poderosa del falso « 


cepto de la serenidad cláxica. Sin serenid 


no era posible la bellesa Delacrols tomó 


BA «0 Cargo €) demostrar por sí mismo, «un 
wictón a 0sc concepto, que la pasión era 
bién « forma =agrada de la belleza 

Poda «u obra es un tumulto paslonal 4 


puesta frome a frente con la de logros, »u 


rival, admiramos eu la de este mnestro la 
la grmela, ln delieande. 


«sn biduría de la mar 
Mm, la penetración algo fría del dibujo, pero 
sm además de la sn 


en la de Delacrols gos 


biduria técnica, del método estricto en la 


composición eromática y formal, de una re- 
presentación fastuosa, no lMreraria, a» pesar 
de las apariencias, sino plotórica, de los sen- 
Umientos y nociones más dramáticos de la 
humanidad. La obra de Ingres es repornda, 
clásica «lí se quiere, pero fría, ninguno de 
mimientos se robustece y levanta 
Mm; la de Delacroix desborda 


nuestros «e 


on su preser 
* Ins leyes del reposo, nos sobre. 


brutalme 


<nlta y wlende, en todo caso 10s pone en 


oísmo o locura pa 


contacto directo con el e 
slonal del hombre, Es el suyo un Lempera. 
mento trágleoo por exceloncia. 

Su más alto panegirtista, Charles Pau 
Inire, que es quizá el crítico de arte máx »a. 
oz que ha tenido Francia en el siglo XIX, 
mente a este propósito 
mefols 11 
«en peln- 
ture, porte nossí un curactóre Nochiste vi. 
«bhle”. -Y Ihnego: * toute cette ceuvre, dis” 
je, ressemble Áá un hymne terrible composé 
en UVhonneur de la fatalité et irrémédiable 
Delacroix parece hnber hereda. 


escribe  admirab 
"La morntté de ses ocuvreos, si t 
est — permis de parler de la moran 


doulcur' 
do las impresiones terribles de la gran Re- 
su 


volución y las guerras napolcónicas, + 
“ horrores y pa- 


imaginación arden todos 1 
rn expresarlos artírticamente no ahorra es- 
fuerzo alguno que lo conduzca al dominio 


de los medios de expresión 


Dit 
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Juan de lc H 


Porte pintor tan “Mterario”, lector asiduo 
de Dante, Shakespensre Ariosto, ln Biblia 
hombre de alta y refinada cultora, es 
vez un téenico formidab) 


Si por un mo 


lo se pudiera creer que “m As Uterarios 
desvían la pintura «de 15 Proplos medios y 
condiciones pecullares de expresión, pre , 


se cane en la cuenta de que Delacroix es uno 
de los pintores más conclenzudos y-“nablos 
de la époen moderna Sus Investigao 
sobre el color y la luz abren el canmpo a Tos 
Imprestonistas Signac, el pintor toorizun- 
te del Neo-imprestonizmo, den LA, con 
rigor y precisión poco comunes en los escri- 
tos sobre plotara, có hrranca del gran 
pintor romántico la téc divisionista y el 
carácter del colorismo moder 
tura que viene tras el Romanticis 
paran a Delacroix principalmente «us te 
literarios; pero, por otra parte, esa misma 
pintura se silente fuertemente unida a él por 
lan común tendencia a la consecución de ln 
máxima brillantez, transparencia y lumino. 
sidad en el color y el gusto por el movtr len- 
to, condiciones esas que parecen categórl. 
camente acentuadas en las obras e Investi- 
gnclones técnicas del pintor de In Barea del 
Dante, 

Cuente éste en $0 “Journal” que estando 
preocupadísimo con la transparencia y lu. 
minosidad del color vió una Obra del palsa- 
jista inglés Constable. Era unn pradera con 
árboles. Lo que le Mamó particularmente la 
atención fué In frescura del color de la yer. 
bn. Se acercó a la pintura y vió que Cons- 
table en lugar de extender una tinta unida 
había construído un tejido de pinceladas de 
distintos verdes yuxtapuestos. De ese modo 
había logrado la tuminosidad y frescura que 
Delacroix buscaba en vano Desde ese pun. 
to la técnica “divistonisto” iba a tomar sin- 
kular  Ineremento. Delacroix la empleará 
constantemente en sus obras y tras Él ven. 
drán los imprestonistas y neo-Impresonistax 
que ln Hevarán a sus últimas consecuencias, 
tar darle 


ve 


no, 1 ln pin. 


» le e- 


sobre todo estos últimos, al inte 
una base puramente clentífica 
Años más imrdo, en 1832, Delacrolx hizo 
un viaje de slete mescs por Marruecos y las 
costas de Argella, En ese vinje sus tenden. 
clas coloristas se corroboraron, y a partir de 
lu paleta se aclara y enriquece hasta bor- 
Los veros deus. 


dese el colorlsmo mode 


upaurccen de ella, y en cambio la Invaders el 
azul cobalto, el verde esmeralda, +*l berae 
llón y cadmium Bus armontarx suben de to 
105 son más resonantes y delicadas El orion 
tnlismo que había nds 
venecianos nh 


irado en sus maestros 


an a él Hegaba directa mt 
min visión de uns Herra esplóndida 
lorenda "Unspeot de cetro « Ontrós 


por p 


mento 


— decía a Dhilo Silvestre, el agudo ay 
tor de la “Histoire dos Artistes vivants 
(187N) — Frosleru toujours dans Mos your 
los hommes de cette forte race “ayglteoront 
toujours, tant u Je viveral, dans ra 


molre. Cest cn enx que Sal venlment re 


trouvé la benoté antique”. Ku» Ojus se He 
haron de Ins nr níts africanas, Y, Mpaurti 
de las ploturas inspiradas dircotamente en 
los pnisajes y tipos que vió durante e) vin je 


voda «ue obra bh 


brá de suzonarse desdo e 


Momento con Intensas reminiscencias orlen 


tallos “Observezs — escribo mayi=tralmonte 


Buudelalre, “L'Ari Homantique” — Jo vou 
price, que la conleur gónérale des inblen 
Dele: 
pro nux puysagos el Uux intériou rs oOrIientaoar 


Ax participe uussi de la coulenr pro. 


et quielle produít une Impreso unnloyu. 
4 celle ressentie dans Cor pays inter-tropl 


canx o une (um nse difíuslon de lumióro 


cróc pour aun rós général quasi erer 


culatre”, 


ón de los medios téc- 
Delacrolx — como ha »u 


ro la investig 


e 
micos no fué pa 
cedido modernamente — un fín, «Ino sim 
e el medio natural de conseguir con 
AyOr rapidez y precisión la transmisión 
al lenzo de sus emociones e imáxenes, “Jo 
me suls dit cent fols — escribe en sm “Jour 
nal" — que la pelnturo, Cest-á-dire la peln-. 
tre matórielle, y'Etatt que la prótexte, que 
le pont entre Pesprit du pelntre el colul du 
spectateur”. Hubo un momento on que el 
arte había perdido de visto esa condición 
esencial a su naturaloza, Sus temas se hu. 
cían triviales; la grandeza de la MAD o 
la emoción apenas tuvieron en 6 cobijo 
Después de tantos años de ejercicio instru 
mental como Hevamos, ¿volverá el arte de 
In pintara verdaderamente a ser un arte de 
imaginación y espíritu? La materia del art 
s*e hn reducido, Hoy nos conformar 
chas veces con meros apuntes y bocetos miis 
o menos espirituales. ¿No volverá el mundo 
a reclamar un pensamiento alto a los artis 
tas como lo hacía Delncrotx? 


plen 


In. 


BARCELONA. PLAZA DE CATALUÑA, 
“ENTRO TOPOGRAFICO DE LA CAPITA1 Ed, COMPLEMENTO DE LA DECORACI 
Y PUNTO DE CONSUNCION DE OUATKO MODERNA 

GRANDES AVENIDAS 


Cortinas artísticas para hogares confortable 


HARCELONA. PASEO DE GRACIA, UNA 
DE LAS MAS AMPLIAS AVENIDAS DE LA ADIZ. ALAMEDA DEL MARQUES DE 
CTUDAD CATALANA ¿ OMILLAS ADVIERTASE EN PRIMER 


IFAMINO EL HERMOSO FATIO D) 
a 


MOSAICOS 
AÑ € == — ME + 
MO A E 


h ligne *j ant 

motivo importan e tener en enenta, par 
una istón, lo tore cortinas en genera % 
visto de stores o cortina rin contando , er 
pecto artístico, pierde / p)] la ineión qu 


blemento de la decoración 


Teniendo en cuenta est es, presentar 


lectoras, un juego de cortinas verdaderamente nrtíst Han 
eutada or la CASA ALONSO, de CANADELL BATLLE 4 
CARBOURA Avenida 18 de Julio No $62 tablecin 
pecinlizado y nereditado en el Urugnay por 
tas cortinas han do renlizadas empleánd 
pare esta clas de trabajos, o sen el CORDONNET CROCHET ( 
. CRUZ, hilos de fama universal por <t lida 
yn colort 
Esta cortinas podrán «er admimdas en la CASA ALOM 
encuentran en exposición y donde se vender 
ra Do ey ún 


INDIA. DETALLES DEL TEMPLO EN AGRA 
INCRUSTACIONES DEL M AR MO! 
BLANCO 


VOM IEHTASE LAR 
NEGRO DENTRO DEL 


- 
ESTAS FOTOGRAFIAS Han SIDO 0». 


TENIDAS ON EL sSESOR ENMIQUE 


BELBUSSI EN SU RCM NTE 
A ORIENT; Y NFRICU 18 CENT 


MENTE PRA EL SsurI MENTO DE 
“EL DIA” 


i INDIA. LA POKRHE PEL ANTIG 1 


U TEMPLO EN MADURKA — 0B- 
SERVENSE LAS ESCULTURAS 


A 


INDIA 


PIELES SALIENDO DEL LAGO » IGHADO PARA K NTHAH 
WM. TEMPLO, EN MADURA 


¿AAA A 


q - a 
| ', ¡Dat q 


a 


DIGESTIVA, ' 


Alespues de una 
comuda coJuosa 


LAXANTE 
en ayunas ES 


AA 


ua AMA A MA 


dh 


INDIA. EJ TEMPIO DE MADURA 


SECCION RO 
INTERION 
PARA SRAS, 
OFERTAS ¿. 
EXCEPCI 


CAMISAS EN 
JERSEY, CON 
ESCOTE DE 
ENCAJE , 


910 


CAMISON EN 
IERSEY CON ES 
COTES DE ENCA 
JES DE BUENA 
CALIDAD. 


¿£30 


U CAMISON EN 
Ou JERSEY MATE 
XX MODELO 
MUY COM- 

PLETO, 


CAMISA EN JER- 
SEY SUPERIOR 
MUY PRACTICA 


¿750 


CAMISON EN 
JERSEY INDEMA- 
YABLE DE REGIA 
CALIDAD. 


¡620 


> CAS n 12 SÓ 
BOMBACHA EN y car ae 
JERSEY DE CA- pintas 
LIDAD, MODELO 

MUY PRACTICO 


ENAGUA EN JER- 
SEY MATE, EN 
FORMA MUY ElE- 
GANTE , 


220 


BOMBACHA 
EN JERSEY 


$ CAJES DE 
47 CALIDAD, 


BOMBACHA EN 

JERSEY INDEMA- 
YABLE,CON ADOR: 
NOS EN DESHILADO 


'Z900 


BOMBACHA EN 
JERSEY MATE. MODELO 
DE GRAN NOVEDAD. 


¿900 


Mi 
CAMISON 


EN JERSEY 
DE BUENA 
CALIDAD, 
MUY PRAC- 
7/00, 


380 


ENAGUA EN 
VENRSEY DE 
BUENA CAL!- 
DAD, CON FAL 
DA CRUZADA 
Y ESCOTE DE 
ENCAJE, 


¿350 


ENAGUA EN 
JERSEY INDE- 
MAYABLE, CA- 


LIDAD SUPERIOR 


7AZO 


ENAGUAS EN 
VERSEY DE 
BUENA CALI- 
DAD, CON LA 
FALDA 
CRUZADA 


(960 


CAMISON EN 
JERSEY MATE 
MUY ORIGINAL 


1430 


